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ARTES MÁGICAS 

EL divino Testamento , por esencia 
espiritualista, ofrece casos de inter

vención sobrenatural, como los sueños de 
Jacob ó las anunciaciones de Gabriel. 
Pero no deben confundirse estos ejem
plos, que tan poéticamente dignifican 
nuestra libertad, con los de las teogonías 
orientales, saturadas de panteísmo, dua
lismo y fatalismo. que tan burdamente 
la deprimen; no debe confundirse la fe 
razonada con la superstición ridícula. 

La magia, «cabeza y totalidad de las 
vedadas ciencias» ( 1 ), fué desempefiada, 
como parte de los respectivos cultos, por 
el clero colegiado de cada una de aque
llas teogonías, cuando el negocio era 
público, ó poi~ los padres de familia en 
delegación, cuando el negocio era priva-

(!) D. Endque de Aragón, en sus glosas á 
la Encida. 

Director artistioo, D. Federico Latorre 

do, con la diferencia de que si el augur 
caldeo invoc.S principalmente á los astros 
(astrol.ogía), y el egipcio á los animales 
(zoolatría), el celta, sacerdote de las hor
das que Herodoto llama escitas y Tácito 
,r¡ermanns, y que, á mi juicio, salidas del 
Cáucaso, se extendieron del Volga al 
Danubio, para invadir más ta1·de, por un 
lado, allende el mar Báltico la Escandi
na vía y allende el mar del N orto las Is
las Británicas, y por otro, allende los 
Alpes á Italia y allende los Pirineos á 
España; el augur celta, repito, alzando 
los ojos al cielo, invocó las manifestacio
nes de lo creado (naturalismo), el agua 
de la fuente, la rama del árbol, el cauto 
del ave, y sobre todo el relincho de los 
blancos y nómadas corceles de las selvas 
sagradas, mantenidos por el pueblo y 
dignificados por el príncipe, relincho 
cuyo eco simulan aún en son de regocijo 
nuestras geutes del Norte al volver de 
sus romerías. 

Estas y otras aberraciones, que no 
b~rdarou en afectar carácter libidinoso, 
se reflejaron en todas las literaturas y 
filosofías europeas, desde Homero á Os
sián, desde Thales á l!'ilón, sin que el 
civilizador influjo de la Sinagoga, cuyo 
É.xodo condena á muerte á los hechice
ros ( 1 ), y de la Iglesia, cuyo Apocalipsis 
califica de erróneas las hechicerías (2), 
bastaran á desarraigar el mal de la im
presionable fantasía de las muchedum
bres. 

(1) Exodo, xxu, 18. 
1,2) Apocalipsis, xvm, 23. 
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No se 1>dmlten suscriciones por más de 
un trimestre. 

Uno de los tristes recuerdos que el 
politeísmo dejó al mundo cristiano fué 
el de estas artes adivinatorias. Prospe
rando más lo malo que lo bueno, se ol
vidaron las penas de Moisés y las invec
tivas de San Juan, y aquellas artes se 
extendieron legal é ilegalmente enh'e 
todas las clases sociales. San Lucas ha
bla de una muchacha que en Filipos, 
colonia romana de Macedonia, «daba con 
sus adivinaciones mucho que ganar á 
sus amos» (1). Y g1·_acias que no se inmo
laran horrnndamente nifíos hermosos, á 
estilo de Heliogábalo, ó mujeres emba
razadas, á estilo de Majencio. 

Espafia fué una de las naciones de 
Europa, y Toledo una de las ciudades 
de España, en que mayor culto se rindió 
á la magia. Y se comprende. Una doc
trina que esperanzaba al guerrero con la 
victoria, y al pobre con la riqueza, y al 
enfermo con la salud, y que así iba alen
tando á todos, hnbfa de halla1·, uo obs
tante, la predicación evangélica, numero
sos adictos en un país meridional, im· 
presionable, gusloao de ensueños fautás· 
ticos y de hazafias so1·prendeutes. 

Ya el griego Estrabón dijo «que los 
lusitanos eran muy dados á predecir lo 
futuro por la inspección de las ei1trañas 
y palpamiento de las venas de las vícti
mas» (2). Y el romano Lampridio, al 
eusalzar la fuerza orneoscópica ó adivina
toria por el vuelo de las aves de Alejan
dro Severo1 no halló recurso más feliz 

(1) Hechos de los Apóstoles, xvr, 12 y 16. 
(2) E!'trabóu, lib. m, párrnfos 6 y 7. 



que el de considerar en esto á dicho 1 

príncipe "'superior á los. ~·ascones . de 
España» (1). Nuestro concilio de Elv1ra, 
en su canon VI, excluye de la comunión 
aun In extrem'is, al que con maleficios 
causa la muerte de otro: rigor que indica 
la frecuencia del delito. Si Orosio y San 
Martín de Dume combat6n la magia, lo 
hacen á mi entender, menos como espa
fwles que corno cat.ólicos que recordaban 
el precepto mosaico, repercutido desde 
las primeras á las últimas páginas de la 
BIBLIA: «No se hallo entre vosotros ..... 
quien pregunte ú adivinos, y observe 
sueños y agüeros, ni sea hechicero ..... 
Cosas abominables al Señor» (2). 'l'anto 
es así, que apena.;; damos un hereje de 
la impo1·taucia del gallego Prisciliano; la 
herejía va más allá de los celtas en Ja 
evocación necromántica, y más allá de 
los maniq neos en la observación astroló· 
gica, pues que supeditó á influencias 
espirituales cada una de las facultades 
de nuestra alma, y á influencias materia
les cada una de las partes de nuestro 
cuerpo. 

Pero cuando la magia acreció en nues
tro país fuó en la época visigoda, contri
buyeudo 110 poco á ello las razas extran
jeras que le habitaban, griegos, romanos, 
sirios y hebreos. La catoptromancia ó 
adivinación persa mediante superficies 
relucientes, lu necromancia 6 evocación 
egipcia de los muertos, y la lycantropia 
ó transformación celta de los hombres 
on lobos, fncron, con otras cien, preocu
pación constante de librns y de siervos. 
Y había a11,r;ures, de origen etrusco, que 
inspeccionaban las entrañas de lar; vícti· 
mas, y sortUegos, de origen heleno, que 
echaban sm•rtcs, y salwlndores, de origen 
romano, que pretendían curar enferme
dades, sin q uc bastaran las disposiciones 
de uuestros prelados y monarcas, los 
cuales, inspirándose en su ilustre paisano 
'l'eodosio el Grande, tendieron á caute
rizar con mano firme el cáncer que nos 
devoraba desde las columnas de Hércu
les á las márgenes del Loira. Porque ni 
el concilio de Narbona de 589, que con
dena á los cousultadores de adiviLios, si 
son libres, á multa de seis onzas de oro 
en favor de los pobres, y si son siervos y 
criadas (servi et ancillce), á ser azotados 
en público; ni Sisebuto (612-621), que 
llega á reprnnder en sus cartas al obispo 
de Barcelona, Eusebio, porque tolera on 
su diócesis represeutacioues escénicas 
con dejos paganos; ni el cuarto sínodo 
de 'foledo de 633, en tiempo de Sisenan
do, que acuerda deponer de sus digni
dades y encerrar en perpetua reclusión 
monástica «al obispo, presbíteroó clérigo 
que consulte á magos, arúspices, ariolos, 
augures, sortílegos ó ii cualquiera que 
profese artoc;i ilícitas»; ni el quinto de 
aquella ciudad do 6136, eu tiempo de 
Chintila, que anatematiza á quien pre
tenda adivinar cuándo morirá el rey pa1·a 
sucederle en el tr0no, remediaron estas 
locuras. 

Natural era que la corriente del Gun
dalete arrastrara tanta pod1·edumbre. Y 
sin embargo, nada más lejos tle aquella 
ley de la naturaleza. Algo se consiguió, 

(!) Lampridio, Vida de Alejandi·o Severo. 
(2) Deuteronomio, xvnr, 10 y 12. Véanse 

Eclesiástico, xxxiv, ó. Hechos de tos Apóstoles, 
XIX, rn: Gálatas, v. 20, etc. 

TOLEDO 

pero fué poco. No habiendo la desgracia 
extirpado el mal, ¿qué había de esperar
se del castigo? 

Pasado el riesgo de los primeros días, 
apenas transcurrido un siglo desde la lJa· 
tástrofe nacional, la magia ltivanta la 
cabeza en la misma cuna de nuestra Re
conquista, en el mismo suelo asturiano. 
Y Ramiro I (842-850) tiene que imponer 
á los magos la pena del fuego: ma,qici8 
per igneni finem imposuit (1). Y la gan
grena, que por un la.do se exlieude á los 
confines de León, en cuyos Estado¡¡¡ el 
sínodo de Coyanza de 1050 «llama á 
penilencia á los pecadores de malefi
cio» (2), tuerce por otro á Santiago de 
Galicia, cuyo sínodo de 10i16 «prohibe 
hacer agüeros ó encantamientos» (3). 

Ni paró aquí el contagio, pues más 
adelante descendio hasta Castilla, donde 
el insigne Alfonso VI(l 072-1108) consul
tó á rabinos demoniacos antes de la tris
te batalla de Zálaca, como Saúl había 
consultado á la Pytouisa de Endor autes 
de la triste batalla de Gelboé (4); y más 
adelante subió hasta Aragón, donde el 
no menos insigne Alfonso I (1104:-113-l) 
dió en adivinaciones de cuervos y corne
jas, siendo acusado por ello de sacrílego 
é indiscreto;. ipse mente sacrilegio vollu· 
fos, nnlla di:scretione forma.tus (5), ¡'fan 
inoculado se hallaba en nosotros el virus 
gentílico, que emponzoñaban más y más 
los judíos con su Kábala y los moros con 
su Korán, aquéllos y éstos intérpretes de 
las ciencias é ignorancias, arias y semi
tas, de ·las regiones orientales! 
. Y como el centro de dichas enseñan

zas era Toledo, de aquí el renombre de la 
antigua corto de Leovigildo. Cuantos res
tos de cultura imp0rtaron los filósofos de 
Arabia y los embajadores de Grecia, ve
nidos en el siglo X á las academias de 
Abderrahman III, y los capitanes, no ya 
de Francia, sino hasta de Constantino
pla, como Pedro Paléologo, venidos en el 
siglo XI á las huestes de Alfonso VI, se 
condensaron en la ciudad del Tajo, que 
reflejó las virtudes y vicios de todos 
tiempos y lugares, de todos ciclos y na
ciones. A la sombra de los conocimientos 
físicos y metafísicos del Oriente, espar
cidos por el metropolitano D. Raimun
do, se deslizó &l de la magia, en cuya 
tentación seguían cayendo gobernantes 
y sabios. Si H.ecesvinto, que tanto legis
ló contm arúspices y encantadores, pare
ce que dió en ellos, sacrijicabat damioni
b1is ( 6), el ju dí o con verso de Sevilla, J uau 
Avendehut, que tanto debía á su protec
tor el arzobispo toledano, y tanto sc:idebía 
á sí propio después de convertido, no ya 
extendió sus trnducciones del árnbe al ro
m'.lnce á libros de quiromancia, fisiono
mía y astrnlogía judiciaria, sino que 
adqufrió fama en este género de estu
dios. 

Las aulas de la española Atenas vié
ronse frecuentadas por individuos de 
todos los países, desde Morlay el inglés 
áHermán el Dálmata. Se disputó eu ollas 

(1) Cronicón albendense. Núm. ó9 de la edi· 
ción de Flórez. 

(2) Aguirre, Colección de concilfos, tomo III. 
(3) Id., íd., íd. 
(41 I Reyes, xxvm y :Xxx1. 
(5) Historict coinpostelana, lib. 1, cap. r,xtv. 
(6) Historia ltispcina, de Rodrigo Sánchez 

do Arévalo. 

de omni scibili. Y su esplendor adivinato
rio penetl·ó las sombras de las futuras 
edades. Soñando con una piedra fisolofal 
que nos librara de la miseria, y hasta con 
uUti panacea universal que nos librara 
de la muerte, empezamos á rasgar el ve
lo que encubría el santuario de la ciencia. 
Lo real fué sustituyendo á lo fantástico, 
mediante la experimentación, en cuanto 
pudimos y podemos sustituirlo, dados 
nuestros escasos medios de conocer. Y 
las ideas de Dios y ele la Naturaleza apa· 
recieron m¡\s diáfanas. Al lado de alqui
mistas óastrólogos que, considerando de
moniacos nuestros fenómenos nerviosos, 
demandaban pena de muerte contra un 
simple enfermo de histerismo, levantá
ronse otros que, repitiendo el «No con
viene apelar á la ilusión mágica cuando 
baste la razón filosófica» del P. Rogerio 
Bacon (1), demostniron que apenas hay 
descubrimiento moJerno en que no es
tuviesen iniciados. Profundos conocedo
res de la antigüedad clásica, quizá obtu
vieron lu «pólvora» al recuerdo de las 
«piedras infüunadas» de Vulcano, y el 
«ácido hidroclórico>> al recuerdo del 
« ac·eite de sal» de que hab!a Aristóte
les (2); quizá vislumbraron el ~< paral'l'a· 
yos» al recuerdo de la leyenda de Tulio 
Hostilio, víctima de su mismo experi~ 
meuto, como siglos después lo sería 
Franklin. 

Pero antes de realizar tales maravillas; 
¡cuánto no hubo de sufrir la humanidad 
estudiosa! De tintes diabólicos rodeábase 
entonces al que se encumbraba á las al
turas de una posición social ó de una 
glol'ia literaria, ya se tratara de personas 
muertas, como nuestro Gerberto, que de 
simple monje benedictino llegó á papa 
con el nombre de Silvestre II (999), ya se 
tratara do personas vivas, como Miguel 
Scoto, así apellidado á causa de su na
cionalidad escocesa, propagador del ave
rroísmo en Francia é Italia (hacia 1230). 
Sabio era, eu efecto, sinónimo de nigro· 
mante, al rumor de cuyos conjuros y 
crisoles salían lo mismo los efluvios del 
oro que el virus de las epidemias. Y estas 
supersticiones influían de tal modo en el 
pueblo, que cuando Juan II quiso hacer 
marquéE. de Villena á su tío el infante 
Enrique de A1·agón, los uatnrales de la 
ciudad se opusieron resueltamente, acor· 
dando que el marquesado pasara á la 
Corona, según pasó á perpetuidad en 
tiempo de los reyes Católicos. 

La mayoría de las artes mágicas, al 
enervar los corazones y oscurecer los en -
tendimientos, contribuyeron á retardar 
la obrll. de nuestra Reconquista, como 
habían contribuído á precipitar la ruina 
del imperio godo. Pero tal era la fuerza 
de fo tradición gentílica, que nadie se 
preocupaba de estos peligros, aumenta
dos ahora con las Ü'reverencias y supers· 
ticiones que traían del Oriente los expe
dicionarios catalanes y aragoneses ( li302-
1313), y traerían del Norte los aventu
reros franceses de Duguosclin y los 
caballeros ingleses del Príncipe Negro 
(1360-1367). Hasta Alfonso X, que enu
meraba entre la causas de desheredación 
paterna la de que el hijo resultara he
chicero ó encantador, «6 fiziere vida con 

(!) R. Bacon, De sec¡-, oper. art. et nal. C. V. 
(2) Aristóteles, P1·oblem. xxm, 13. 
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los que lo fuesse0», y que llamaba «tru- materia de agüeros, desde el brillo de 
hanes)) y «embusteros» á los adivinos, una espada al rumor de uu estornudo; 
castigándolos cou pena. de muerte, no ya desde la mano de una virgen á la cabeza 
enalteció, por respeto á la cultura greco- de una bestia; desde las rosas del monte 
latina, á los maestros que verdaderameu- á las estrellas del firmamento, yse consti
te entendiesen «el curso natural de los tuían cofradías misteriosas bajo el nom
planetas de las otras estrellas», sino que bre de «monipodios», y se murmuraba 
ofreció público galardón «álos que fizie- de la hierba «andrómena» con que el 
ssen encantamiento, 6 otras cosas, con mágico Sr. de Villena se hacía invisible, 
entención buena» (1). Así aumentaron cor.no Proteo, cuando no de las consultas 
las negruras de aquel siglo XIV, re- que amigos y enemigos interesaban so
fiejado en los eternos rivales Pedro I de bre el destino de aquel otro mpgico, 
Castilla y Pedro IV de Aragón, con- asombro de la suerte, llamado D. Alvaro 
sultadores diarios de sus horóscopos ante de Luna. 
ideas trágicas, que se realizarnn al fin, Ya en 1400 había Enrique III manda
muriendo el primero asesinado por su do juzgar por hereje «á cualquier chris
hermano y el segundo por su esposa. tfano que va á los adivinos y cree las 

A tal punto llegó el contagio, efecto de adivinaciones)) (1). Y eu 1410 habían el 
nuestra tradición gnóstico-mauiquea y infante D. Fernando de Antequera y la 
de nuestra inclinación á lo maravilloso, reina D.ª Catalina de Lancáster, tutores 
que fué necesario extremar los medios de Juan II, amenazunao con muerte á los 
represivos desde Castilla, donde brilló reos de .magia, con destierro perpetuo á 
Gonzalo de Cuenca, á Catalnñ.a, donde los encubridores y con la confiscación del 
brilló Raimundo de '1.\í.nega. Y á las pe- tercio de sus haciendas á los jueces mo
nas canónicas del sínodo de Toledo de rosos; afladiendo, bajo fuertes multas, 
1324, y del de Alcalá de Henares de «que porque esto sea mejor guardado, 
1335, y á las penas civiles de las Partí- las justicias bagan leer este ordenamien• 
das, sancionadas en las Cortes de Alcalá to en concejo público, á campana repi
de li348, y reiteradas en las de Brivie:;- cada, una vez cada mes en día de mer
ca de 1387, respondieron los procesos cado» (2). Pero, fomentados aquellos 
inquisitoriales de la Corona aragonesa, instintos, secretamente por los judíos en 
siquiera resultaran en su mayoría inefi- su odio á los cristianos, y públicamente 
caces, pues se trataba de ua país gober- por los «egipcianos)) ó, «gitanos», tiem
nado por reyes como Pedro IV y J nan I, po hacía venidos de Africa (3), en su 
que se tenían por astrólogos. ¿Qué ex- deseo. de lucro, el mal continuó exten· 
traño que sus súbditos den0minaran diéndose, con general predominio, de 
cobra divina» á la astrología, y sus súb- Norte á Sur de la Península, hasta el 
ditas la invocaran en la cura de ciertas punto de que si nuestros aldeanos de la 
enfermedades, como las mujeres de Ori- Vasconia temblaban al recuerdo de la 
huela y Monistrol, que, en compafiía del bruja, medianera de amores y atormen· 
físico moro Ibrahim, llegado de Játiva, ta<lora de niños, los soldados de Boabdil 
asistieron al últim0 de aquellos reytJs, temblaban á la vista de una raposa, á 
«hechizado por construcciones y sortile- cuyo simple fenómeno atribuían derro
gios de imágenes?)) (2). ¿Ni qué extraño tas como la de Lucena. 
que en algunos palacios contin·uaran las Isabel la Católica, que, sin negar Ja in
reuniones mágicamente libidinosas que fluencia sobrenatural, calificaba ciertas 
anatematizó el concilio de 'l'oledo de patrañas de «opinión errada del vulgo» 
1324, y que en algunas iglesias se olvi- vnlgi errata opinío (4), reiteró en el Orde
dara el otro anatema de más antiguos riamiento de Corregidores de 1500 (con 
concilios de dicha ciudad contra sacer- mayor voluntad que su marido, envene
dotes que vengativa y supersticiosamen- nado más adelante con un filtro qúe para 
te celebraban misas de difuntos «por los tener sucesión le diera su segunda espo
vivos que mal quieren porque mueran sa Germana de Foix) cuantas leyes se 
en breve?» (3). habían promulgado contra los autores 

Los Estados de Aragón y Castilla se de maleficios: política que entrevió la 
vieron, al comenzar el siglo XV, comple- musa demoniaca al acogerse, harta de 
tamente minados por este género de ar- juguetear por los versos heréticamente 
tes. En los primeros circulaban libros tan satíricos del arcipreste de Hita, á la pro
raros como Los perfi~mes del sol; se anun- sa eróticamente novelesca de Rodrigo de 
ciaban empresas tan difíciles como La Cota. La sagaz Celestina, no sólo fabri
conquista del infierno, y se hablaba en caba en sus redomas y alambiques aguas 
tono fantástico de los dos nigromantes y aceites, legías y untos para hermosear 
del siglo anterior, del obispo de 'l'arazo- el rostro, y colorear el cabello, sino que 
na, D. Miguel Urrea, que con su sombra ejercía de hechicera, mostraudo, en otras 
babia engañado al diablo, y del médico cosas, piedra de nido de águila, flor de 
de Vil~no~a,, Arualdo, que, después de hiedra y 10ngua de víbora, cuando no 
anunciar ridiculamente para 1345 la ve- pintaba figuras ó murmuraba ensalmos 
nida delAuticristo yde pretender gigan- 1 ' 

tescamente la formación de un homnn-
culus, había descendido á la tumba en (1) Ordenanzas Reales, lib. vm, tít. iv, 

ley 2. 
vísperas de descubrir un elíxir contra la (2) Novísima Recopilación, lib. xn, tít. 1v, 
muerte. En los segundos se abarca toda ley 2. 

(3) D. Juan I de Castilla alude á estos gita
(1) Partida VI, tít. vn, ley 4, y Partida vn, nos en su Ordenamiento de Soria de 1380, de-

tít. xxm, leyes l á 3. uominándolos •tártaros.,sindudaporquetraían 
(2) Archivo de la Corona de Arngón, regla origen de las hordas que á la muerte de Gen· 

2.056, folio 97, mod., citado por el Sr. Sampere gis-Kan (1227) se derramaron por Occidente, 
y Miqnel en sus Costumbres catalanas en tiempo desde el Norte de África al Norte de Europa. 
de D. Juan I. Novísima Recopilación, lib. xII, tít. 1, ley l. 

(3) Fray Lope Barrientos, Tratado de la di- (4) Clemencín, apéndices al Elogio de la 
vinanza. reina Católica. 
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ó atravesaba con agujas quebradas cora
zones de cera. Así estas artes, nacidas 
de los templos de los gentiles, fueron á 
dar á los burdeles de los cristianos, uni
co rincón digno de su prosapia. 

ABDÓN DE PAZ. 

(De la Ilustración Espaiiola y Americana.) 

Homenaje á Martín Gamero 
REMl'.rIDO 

Sr. Director de TOLEDO: 

~ GJI" UY señ.or mío y amigo distingui-
1 ~!do: f_.¡a publicación del artículo 
que, bajo el epígrafe Un cronista toledmio 
aparece inserto en el último número de 
su ilustrado periódico, me obliga, bien á 
pesar mío, á molestará V. pidié11dole hos
pitalidad en las columnas del mismo para 
estas mal trazadas líneas, con el objeto 
de dar á conocer un hecho, ignonido sin 
duda por el articulista y acaso también por 
muchos de los lectores, no obstante ha
ber pasado al dominio público con las 
discusiones y comen tariós á que dió lu
gar en el momento de producirse, en El 
Liberal Dinástico, LaRepítblica y El Nue
vo Ateneo, si no es infiel mi memoria. 

Digno, muy digno es de encomio 61 
pensamiento acariciado y en galana for
ma expuesto por el autor del artículo; 
pero hiere y lnstima la dureza de sus re
criminaciones, que á todos sin distinción 
alcanzan. La justicia distributiva nos im
pone el deber de dar á cada uno lo q ne es 
suyo, y no parece muy conforme á este 
principio confundir en un mismo anatema 
al patrono y al cliente, al administrador 
y al administrado, haciendo responsable 
á un pueblo entero de la negligencia ú 
ol vi<lo de determinadas iudi vidualidades, 
siquiera sean éstas las más importantes 
por sn representación. 

Hay en esta ciudad una corporación á 
todas horas y en todoH los tonos censura
da por la prensa local, que sin ajenos 
estímulos ha trabajado con verdadero 
empeño, en la modesta y reducida esfera 
de sus atribuciones, para perpetuar la 
memoria del malogrado escritor toledano 
D. Antonio Martín Gamero. Vea V., en 
prueba de ello, el mensaje que la Comi
sión proviacial de Monumentos históri
cos y artísticos dirigió al Excmo. Ayun
tamiento de 'l'oledo con fecha 14 de l!.,e· 
brero de 1887. El cargo que, por la bene
volencia de mis queridos compañeros y 
no por méritos propios, ejerzo en la mis
ma Comisión, me permite copiarle á la 
letra, de la minuta original unida al expe
diente de su referencia. Dice así: 

«Exc~ro. Su.: 
>Es una verdad por todos reconocida en estos 

tiempos, que tanto más honrado aparecerá un 
pueblo á los ojos del mundo culto, cuanto ma
yores sean el entusiasmo que revele por los tes
timonios de su fama y el celo que muestre en 
honrar la memoria de sns más preclaros hijos. 
El homenaje al mérito, do quiera que se halle; 
el tributo de admiración á la virtud, al ingenio 
ó á la ciencia; la pública ostentación de recono· 
cimiento por los beneficios obtenidos en cual· 
quiera de los diversos horizontP.s abiertoR á la 
inteligente actividad del hombre, son signos 
característicos de sentimíentos levantados qne 
ennoblecen ií. las colectividades lo mismo que á 
los individuos. 
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>En este orden de consideraciones, Toledo 
tiene pendiente una deuda de gratitud y ha lle
gado ya el tiem¡io de satisfacerla. Un toledano 
ilustre, por sn pri vilegiacla inteligencia, su infü· 
tigitble laboriosidad, su amor al pueblo que le 
vió nacer y sus excelentes prodncciones litera
rias, pasó á mejor vida en el año 1874, y nadie 
se ha cuidado hasta ahora de :ledicarle el mái; 
insignificante recuerdo. D. Antonio Martín 
Gamero, croni:sta de la ciudad, crítico imparcial 
y juicioso, arqueólogo erudito, jurisconsulto 
eminente, habli!lta consumado, legó á su patria 
un monumento de gloria en Ja Historia de Tole
do, la más completa de cn:mtas se han publica
do hasta el dfa, y me rece ocupar un 1 ngar dis
tinguido entre los escritores de nuestra época. 

>lLa Comisión ele Monumentos históricos y 
artísticos, c¡ue cnellta en el ya largo catálogo 
de sus vicepresidentes á tan lozano ingenio, y 
conserya recuerdos indelebles de su ilustradí
sima cooperación, intérprete del sentimiento 
público, se dirige hoy á V. E. pidiendo para 
D. Antonio ?.fortín Garnero la misma distinción 
que el Ayuntamiento d,, ::\ladrid ha concedido 
recientemente á otro insigne escritor contem
poráneo, á D. Ramón de Mesonero Romanos, 
cronista de la coronada villa: que se dé á la calle 
de Obra Prima el nombre de Calle de Martín 
Garnero y se coloque una modesta lápida con· 
memorativa en la casa donde nació y murió el 
moderno historiad'}r toledano. La pretensión 
se recomienda por sí sola y es dado suponer 
que hallará favorable acogida en la Corporación 
municipal, celosa siempre de la honra de sus 
administrados. No ha de querer pecar de ingra
ta y olvidadiza esta antigua corte, que por sus 
brillantes tradiciones no reconoce rival en el 
libro de la historia, cuando tan alto ejemplo 
acaba de dar de las Yirtndes contrarias la 1110-
derna capital de la nación española. Dios gllar
de etc.> 

TOLEDO 

Si se me preguntara cómo, déspués de vez en ella, podrían verse los ataúdes tn 
allanados los primeros obstáculos, no se que se encierran los cuerpos de D. Alva· 
han traducido en hechos al \labo de dos ro de Luna, D.ª Juana de Pimentel, de 
años los buenos propósitos de la muni- su hijo D. Juan, de D. Pedro y de Cere
cipalidad, me veda precisado á enmude- zuela ..... Acaso podrían abrir.ie ..... i11ves
cer. Ni la escasez de i·ecursos, que suele 1 tigar.... ¡La verdad, que para un rebus
ser un pretexto muy socorrido en tales cador de antiguallas, era un momento 
casos, puede alegarse como disculpa en el parecido al dEJ descubrir una momia 
presente, d~1do que un par de azulejos y egipcia en su enterramiento faraónico!.... 
una lápida de mármol se hallan al alean- La escalera sirve para descender á una 
ce del más pobre de nuestros municipios. hermosa bóveda pintada de encarnado. 
Una triste y dolorosa experiencfo nos Los canteros y el curioso, bajan silen
enseña que las ideas más nobles, los pen- ciosos á la fría mansión de la muerte, 
samientosmásl'ecundos y transcen<lenta- conteniendo el aliento y pisando quedo, 
leseu el orden moral han de pasar forzo- como si la aspiración del aire y el reper
samente en España por un largo período cutir de sus pasos prnfanasen aquel lu
de gestación, si no medía algún interés ga1· de reposo. . 
político, aun concurriendo todas las cir- La sombra proyectada por una arista 
cunstanciasfavorables para su desarrollo. del farol que conduce el guía, hace creer 

Gracias anticipadas por la inserción á nuestro viajero que se ve el primer 
de estas líneas y en testimonio do afee- férEJtro ..... 
tuosa consideración B.L.M. de V.S. S. S. ¡Ahí está! exclama ..... Pero, el alum-

JUAN G. CRIADO. 

Toledo 7 de Mayo de 1889. 

LA TERTULIA DE LOS MUERTOS 

brante lanza un gl'ito; el farol rueda por 
los escalones; su luz se apaga; las tinie
blas envuelven á todos, y el pánico á 
los más ..... 

¿Qué sucedía? 

Mirado el caso con alguna imparciali
dad, la cosa no era para menos. 

Como ora de esperar, el Municipio de- W ORRE el que fué año de gracia y glo
firió gustoso á los deseos manifestados en ' ria 1808 de nuestra era. Un maestro 
este mensaje, haciemlo suyo el pensa- de cantería, nombrado Luciano Martín 
miento y acordando en la sesión ordina- Forero, recibió encargo, de la Obra y 
ria celebrada el día 2i3 del mismo 1:i1es, 1 fábrica de la iglesia primada, de reparar 
que nnn comisión de su seno propusiera la Lóveda que hay bajo el pavimento de 
los medios más adecnndos de llevarle á la capilla general ó de Santiago, acom
la práctica; solicitúse y se obtuvo poco paliado de auxiliares de la confianza del 
tiempo después el correspondiente per- cabildo. 

En nuestros tiempos y á nuestros 
hombres, no hay que tacharles de espan
tadizos ni soñadores porque el asombro 
y la estupefacción invadiera sus ánimos. 

Encendido el farol, y repuesto el que 
le conducía do su sobresalto, halláronse 
Forero y los suyos unte uua sorpresa que 
desquició al filósofo husmeador de bi
bliotecas y rí11con0s; y más parecía poseí
do de Leviathan y sus émulos , que 
hotnbrn sesudo y de reposado juicio. 

En vez de hallarse ante una agrupa
cién <le ataúdes encubridores de huma
na podredumbre, en los que rígidos y 
momificados miembros en tensión hori
zontal caracterizaron la inercia pavorosa 
de la muerte, halláronse los esqueletos 
sentados en sillones antiguos, en torno 
de una mesa, sobre la que estaba uno de 
los cráneos separado del tronco (1). 

miso del dueño actual de la casa núm. 4 'l'odos sabemos, que la que fué capilla 
<le la calle de ObraPrima,yen 9 de Mayo de Santo Tomás Cantuarfonse, allá por 
siguiente la Comisión de Monumentos los años de 1177, es actual sepulturadel 
recibió el honroso encargo de redactar la celebérrimo condestable D. Alvaro .de 
inscripción que había de grabarse en la Luna y sus más allegados parientes, que 
lápida conmemoratoria por considerar el duermen el sueño de la muerte en des-
Excmo.Ayuntamiento «con indiscutibles usada y singular manera. · 
títulos para tal distinción)) á Ias perso- Aprestábanse Martín Forero y los su
nalidades que constituyen el instituto yos á levantar la losa del suelo, cuando 
artístico-científico de quien había parti- apareció extraña y singular figura de 
do la iniciativa. viajero, á quien permitió el paso la reco-

Procurando corresponderá tau oxqui· mondación de un dignidad del cabildo. 
sitas deferencias, la Comisión redactó y Ern el tal sefior, entrado en los cin
remitió á la alcaldía en 5 de Julio de cuenta años, curtido de piel y enjuto de 
expresadoaflo el siguiente modelo de ins- carnes; de color parecido al del pergami
cripción: no, y de chispeante y escrutadora mirada 
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que rutilaba inquieta tras dos enormes 
cristales cóncavos engarzados en recia 
armadura qe plata. 

Luenga la levita, dejaba flotar sus am
plios y plegados faldones como si fueran 
gualdrapas do caballo pintado en cuadro 
de época. El sombre1·0, un rollo de pa
peles, y los demás detalles del personaje 
le carn.cterizaLan, á primera vista, de sa
bio despreocupado é investigador sem
piterno. 

Todos hemos vi.:ito á los muertos echa
dos sobre algo que semeja el eterno le
cho..... Ver á la muerte usurpando las 
actitudes flexibles de la vida, y esas pos
turas que parecen precursoras de otrns, 
en los cuerpos que no pueden variarlas, 
sino por causas sobrenaturales (2); ha 
de producir sensación extraña y pa
vorosa más que suficiciente á dejar que 
ruede un farol al que no esté prevenido 
para presenciarla. 

El hecho fué tal y como queda relata
do. Pero así como al famoso D. Quijote de 
la Mancha se le revolvieron en el cale
tre todas las leyendas de la caballería, 
cuaudo las figuras del retablo de maese 
Pedro desarrollaban la acción dramática 
que prndujo su embe$tida; nuestro cu
rioso amante de la historia, al ver la ex
trofia manera de enterramiento que se 
dió al de Luna, prorrumpió en la siguien· 
ta peroración: 

-¡Oh, señoreR! ¡Cómo podía yo sospe
char que me esperaba tamaña sorpresa! Reclamo, pues, para la Comisión de 

Monumentos que, según cuentan las cró
nicas, no hace más que dormir el suEJfio 
de los justos, la paternidad del pensa
miento de honrar la memoria de este in
signe cultivador do las letras patrias. 

El curioso devoraba con su mirada 
las manos de los canteros, esperando el 
ansiado momento on que la losa que 
está delante de la primeragrada del mo
numento sepulcral, abriera paso á sus 
ojos para penetrar en el misterioso ente- (1) El Sr. Parro, en Toledo en la mano, to-
rramiento del privado de D. Juan II. mo l.º, pág. 386, nota l.', refiere el relato de 

Martín Forero, á quien conoció ya anciano. 
La piedra cedió: una escalera esmera- Otros también lo atestiguan. 

<lamente hecha, conduce á la cripta; una .· (2) Excluyendo la efoctricidad. 



¡Silencio! u Nadie hablaba!) Este que veis 
aq uf con la cabeza ante su mutilado cuer
po, era hijo bastardo del aragonés D. Al
varo de Luna, Heñor de Caííete y Jubera, 
copero mayor que fué de D. Enrique. 

Don Juan JI do Castilla, puede ase· 
gurarse que estuvo eu continua minoría, 
porque si bien fué encargado á los 14 
nños del regimiento y gobernación del 
Estado en las Cortes del reino de 1-11 fl, 
siempre, en su largo reinado, fué rey de 
derecho; pero el monarca de hecho era 
ese que veis seutado ante su cabeza; 
¡D. Alvaro de Luna! Cada vez que tenía 
que ausentarse de la compaííía del rey, 
como sucedió con la bodv. de su herma
na, la infanta D.ª 1foría, no cesaba de 
llama¡·le á Valladolid con ahinco, á ins
tancias reiteradtis. No podía vivir sin él. 

---Muchos favores debería al degollado 
ese rey D. Juan II--dijo ]\fortín Forero. 

--1\Iuchos se hicieron uno al otro .... 
respondió el curioso. 

Estando el rey en 'l'alavcL·a en disi
mulada prisión,-pues de tal suerte le te
nían el infante D. Emique y sus partida· 
rios,--D. Alvaro simuló una cacería, y 
acompafüindose de aleohoneros y demás 
aparatos pertinentes, libertó á su señor 
de los opresores. 

-·¿Seda, pues, el tnl D. Alvaro hom
bre de posibles? 

-Considerad, que habiendo sufrido 
el condestable su primer destierro, el 
conde de Lema fué á hacer la guerra al 
Zaq uir, ó rey Izquierdo de Granada, y 
este esqueleto, que ahora vemos delez
nable, era tan poderoso señor, que ofre
ció al monarca de Castilla 3.000 lanzas 
para ir contra el moro. 

¡Oh, qué tiempos, se110resl Aquella cé
lebre batalla de Sierra El vira ó de la Hi
gueruela, librada el 1.0 de Julio de 1431, 

ºhecho de armas el más notable de Don 
Juan II, en la que dice el bachiller Oib
dareal que los muertos y feridos moros 
pasarían de 30.000, la prnsenció y tuvo 
en ella no escasa parte D. Alvaro de 
Luna. ¡Y en los mismos campos de Sie
rra Elvira se forma nueva conjuración 
contra él! 

-¿Tanto le odiaban? 
-Sí, maestro cantero. En Castroñano, 

compromisarios del rey y de los coaliga
dos suscribieron un acta, en la que se 
le desterraba nuevamente de la corte. 

En A vila levantm·on otra en la que se 
le acusaba de usurpacióu del poder real, 
de la muerte de D. Fadrique y de Don 
Fernán Alonso de Robles, y, por último, 
le decían al rey: qitel condestable tiene 
li,gadas é atadas todas vuestras potencias 
cor1wrales é intelectuales por mágicas é 
1liabolfras encantaciones, para que no pu,e
da ál hacer salvo lo qu.e él quisiera, ni 
vuestra memoria remiembre, ni v11estro en
tendimiento entienda, ni vuestra voliintad 
ame, ni vitestra boca halle, salvo lo que el 
quisiere, é con quien é a.nte quien. 

-¡Loquee&elsaber!-dijo el del farol, 
repuesto del susto recibido, pero miran
do de vez en cuando con prudente cau
tela á. la calavera de D. Alvai·o ..... 

-Vaya, muchachos, yo disertaría ho
ras y horas ooútemplando á estos esque
letos que parecen hablar de aquellos 
disturbios en funeral tertulia congrega
dos, pero estoy distrayéndoos del tra
bajo ...•. 

TOLEDO 

--El caso es, señor, que ya nos ha beis 
clbspertado la cnriosidad-dijoForero,
y no sabemos si D. Alvaro de Luna salió 
ó no de ese su segundo destierro .... 

-¡Ya lo creo!. .. Y peleó bizarramente 
por su rey en Medina del Campo, de 
cuya batalla se retiró previas tres inti
maciones del monarca ..... Y hubo nueva 
transacción ..... Y hubo nuevo destierro, 
alejándole por seis años del trato con su 
señor; pero en el peligro el primer lugar 
siempre era suyo ..... y se reune de nuevo 
á D . .Juan II en la batalla de Olmedo; 
recibo una herida en un muslo y volvió 
al apogeo del poder y la opulencia. 

-¡Lo mereció! Más que yo el susto 
que me ha dado! ·-replicó el portado1· del 
farolillo. 

-Y ya que enfre toledanos estamos,
pero á condición de marcharme en segui
da,- os diré que en las algaras que al 
interior de Castilla extendían los moros 
de Granada estaban ocupados el rey y 
sus sorddores, cuando se su blevci Toledo, 
esta vuestra ciudad nativa, por un em
préstito forzoso que lo pidió D. Alvaro. 
El populacho querín quemar la casa del 
comerciante Alfonso Cota, que era el 
recaudador, obedeeicr.do á la voz. de un 
mercader de odres, porque la snpe1·sti
ción del pueblo decía q uo en una piedra 
antigua había la 8iguionte inscripción 
gótica: 

$ophrni el oilmo, 11 nlboro~imc ltá ~oltclo 
Ello es que el rey y D. Alvam quisie

ron entrar, pero los de dentro hicieron 
jugar la~ lombardas y tuvieron que reti-
rarse á Illesoas; .... pero al fin le recibió 
en triunfo 1'oledo ..... ¡Qué distmbiosl.... 
Y mirad lo que son las cosa<:J, mientras 
esto andaba tan revuelto y desorganizado, 
nacía en Madrigal (13 de Abril 1451) ¡la 
princesa Isabel! ¡la reina Católica!. ... 

¡Y basta! Ahora sí que me marcho; 
porque dirá el señor obrero que en mal 
hora fué condesceudiente conmigo y que 
no os dejo trnbajar. 

Adiós, muchachos. Estos achaques 
históricos me dislocau. ¡Adiós, condes
table! ¡gran maestre!...-dijo volviéndose 
al esqueleto decapitado ..... -Vaya, vaya, 
esto no puede prolongarse, adiós, maes· 
tro. No quiero hablar más ..... 

-'-Pero, señor, á cuenta del susto que 
he recibido cuando el farol se escurrió de 
mis manos por mor de esa cabeza corta
da, ¿110 nos va á decir--si lo sabe-si el 
tajo fué en vida ó en múerte? 

-¡Vülgate Dios y á todos nosotros! 
¡En vida! ¡Y tan en vida como fué! 

Y no os digo más, porque no se me 
aparta un instante dela memoria el so.:>ííor 
canónigo obrero. 

-Acabemos, señor; á fe de Martín 
Forero os juro en mi ánima que por un 
poco más de tiempo quisiera oíros cómo 
fué la muerte de este D. Alvaro famoso, 
y, all!1que en el trueque saldreis perdien· 
do, os diré algo, también ra1·0, que yo sé 
de este enterramiento. 

Cuéntase por Toledo que el sepulcro 
de este señor degollado era en tiempos 
atrás de bronce: (1) que sobre él yacia 
una estatua, que tocando un resorte se 

{1) De él se dice qne se hicieron los p1ílpi
tos de la capilla Mayor. 

ó 

levantaba y arrodillaba al celebrarse la 
misa, volviéndose ü echar en su lecho al 
terminarse el santo sacrificio. 

-Miren si el maestro sabe también 
de estas curiosidades!-dijo el filósofo es
cribiendo el dato en una margen de su 
rollo de papeles. 

¿Y por qué la retiraron? 
-Dícese, mi amo, que una sefíora 

reina muy piadosa y discreta ..... 
-¡D.ª Isabel! ¡D.ª Isabel, segura

mente!.... 
-Mandola quitar de esta capilla por

que los mozuelos y mujeres armaban 
tales algaradas por verla, que profanaban 
la santidad de la misa. 

Y hasta de consejas mías, sean ciertas 
ó supuestas, y díganos ya como fué la 
cortadura d'J esta cabeza. 

·-¡Pues sea! 
El príncipe D. l!}uriquo, el rey de 

Navarra, los marques(;s de Villena y de 
Santillana, D. Fadrique, los condes de 
Castro, de Haro y de Plasencia, D. Ro
drigo Manrique y otros nobles y caba
lleros muy principales, so coaligaron 
para conclufr definitivamente con el 
gran poder de D. Alvaro de Luna. 

D. Juan II, el rey, instigado por és
tos y por la reina, expidió la siguiente 
cédula: D. Alvctro Destúft(qa mi algitacil 
mctyor, yo i·os mctndo que prendades el 
cnerpo <le D. Alllaro de Luna, ~Maestre de 
Santiago; é si se defendiere, qne lo mateis. 

Cercada la posada en que moraba en 
Burgos el condestable, gritaron los sol
dados de Zúfíiga: ¡Castilla, Castilla, liber
tad del rey! 

D. Alvaro apareció en la ventana con 
jub6,n de armar sobre la camisa y las 
agujetas derramadas, y exclamó: ¡Voto á 
Dios, hermosa gente et1 estcd 

U11 venablo arrojado por un balleste
ro fué la respuesta..... Después se <lió á 
prisión. 

El rey llegó á comer con el obispo de 
Avila á la misma casa en que estaba el 
condestable, y éste le dijo:-«Por esta 
cruz, don obispillo, que me la ha7Jeis de 
pagar.-Señm·, le respondió: juro á Dios 
y á las órdenes que recibí, tan poco cargo os 
tengo en esto como el rey de Granada.» 

Doce l<:lfrados formularon sentencia de 
muerte contra el gran valido, porque há 
seydo usurpador de la corona real, y fué 
condLtoido entre dos frailes á Valladolid 
¡llevando un seguro del reyl 

De madrugada oyó misa y comulgó. 
Comió unas guindas y bebió un vaso de 
vino. La comitiva salió al lugar del su
plicio. El reo cabalgaba en una mula: de 
sus hombros pendía luenga yneg1·a capa: 
los pregonerosgritaban:-«Estaes la jus
ticia que man.da hacer el rey niiestro setior 
lÍ este cruel tirano 1i uswpador de la corona 
real en pena de sus maldades é dese1·vicios, 
mandando le degollar por ello. » 

En la plaza había un cadalso enlutado; 
un altar y sobre él un crucifijo con an · 
torchas encendidas. 

D. Alvaro sube con firmeza nl patíbu
lo, ora arrodillado ante la efigie del Re
dentor, pasea, tranquilo, su mit-ada por 
aquella multitud silenciosa, y viendo al 
caballerizo del príncipe.dice:-« Ven acá, 
Bm·rasa: tú estás aquí mirando la muerte 
que me dan: yo te ruego que di,qas al prín
cipe mi señor, qu.e dé mejor galardóv, á sus 
criados qiiel rey mi señor mandó dará. mí.» 
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Al ver un garfio de hiert·o en t>l tabla
do, preguntó para qué era y le dijeron 
que para colocar en él su cabeza ... -
«Despues que yo fnere degollado,-replicó 
fríamente,-hagan del cuerpo y de la ca
beza lo que qnerrán. » 

Desabrochóse el cuello del jubón y se 
echó en el estrado ..... Esa cabeza que 
está sobre la mesa fué separada del tron· 
coy estuvo tres días clavada en el garfio. 

El viajero so separó de sus oyentes y 
se aeegura que al terminar su trabajo, 
Luciano Mai·tín Forero grabó en la pa
red su nombre y la fecha de este día con 
la punta de su navaja. · 

JOSÉ M.1t ÜVEJEHO. 

SOBRE EL PALACIO DEL REY D. PrnRO l. 

81'. D. Pedro A. Berengiie1· 

~ G""jJ r estimado amigo: Con mucho gusto he 
1 ~ l 1eído la interesante carta que me diri
ge en el número a de esta revi!lta contestando 
á mi artículo El Palacio del rey D. Pcd1·0 I, del 
que duele á V. aquello de da Comisión de :\lo
numentos duerme el sueño de los justos». 

Comprendo y apl:rndo que uno de sus dignos 
individuos salga á la defensa de ltt corporación 
qne se cree algún t:mtico molestada por lo di
cho, qne ei: hijo de mi casi fanatismo por el arte, 
pero «Cuando el río suena, agua lleva>, y desde 
antiguo noto poca, poquísima actividad, y si la 
hay, no trnscicndc más allá de las actas de sc
Hioncs; así que unido esto á tanta y tanta here
jía, á tanto y tanto acto vandálico como sufren 
los tei:tigos dt' pasadas edades sin que se mani
fiesten los trabajos y protestas de la Comisión, 
nada tiene de extraíío que yo, del montón anó
nimo, vea apatía en donde quisiera aplaudir 
entusiasmo, actividad y algún llamamiento á 
los que, fanáticos, si V. quiere, se interesan muy 
do veras por esas venerandas antiguallas. 

Mucho me complace haber acertado en el 
propósito que, en parte, me guiú para publicar 
el artículo encaminado también !Í sacar del 
silencio y las tinieblas !Í esa Comisión que no 
¡fa Aeñalcs de \'ida y cuyos trabajos <) uE>dim 
completamente desconocidos de quien no seti 
Academia de San Fernando ó de lit Historia, 
qne--acá para nosotros-se preocupan muy 
poco de lo que !Í Toledo interesa, y no hacen 
cuantos esfuerzos debieran para procurar con
signación decente en un presupuesto del que 
salen premios para carreras de caballos, div-0r
sión qne si da algo es fome11tá1· el juego que en 
nnestra legislación tiene su penalidad. 

Es digna de aplausos, y no seré yo q uicn deje 
de darlos, la conducta observada por la Comi
sión en el asunto del arco, pero ¡,se ha n1ostrado 
::iempre, y por todo, ese interés? ¿se ha trntado 
de impedir la profanación artística de la iglesia 
de t::an Mignel? ¿se ha tratndo con empafio de 
q ne se declaren monumentos nacionales algu
nos importantísimos cotilo fa sinagoga de la 
calle de la Tripería? Lo ignoramos casi todos 
los a:nantes de la arquet)Jogía, y todos reunidos 
podríamos llevar un contingente de fuerzas á 
la Comisión, pero como ésta se calla y sólo da 
cuenta de sus actos á las Academias y éstas na
d:a hacen, el mal se agrava de día en día hasta 
que llegue el de la ruina completa, como ha de 
snceder con lá:catedrat de Sevilla. 

TOLEDO 

J<:;n cuanto á la época en que se construyó el 
llamado «Palacio del rey D. Pedro h no he de 
entrar en discusión, pues que jamás he sosteni
do que pudiern habitarlo dicho JiisNciero ó 
Ajusticíador; así, amigo mío, que nada digo so
bre este particular. 

Conste, pues: Lo, que entre los datos que pu
do recoger sobre la demolición tlel resto del 
palacio, no hay ninguno referente. al dictamen 
contrario de la Comisión, á quien aplaudo 
en este asunto; 2.0, que sigo lnmeutando el 
sileneio, easi el secreto, en que ésta guarda sus 
trabajos; y a.o, que repito lo que muchos me 

Figura de barro cocido 
HA!.!,A[>A EN CONSIJE(lrtA 

han oído: «Lit Comisión de Monumentos y cuan
tos amen el arte, tendrán en mi insignificante 
personalidad, un acicate que les impulse y un 
paladín que les defü~uda. » 

Basta por hoy, y tenga segnri~ad de que no 
me contraría nada esta sincera rectíficnc:ión, 
porque me proporciona el placer de aplaudir. 

Annque huelgne esta otra manifestación le re
pito que soy&iempresuyoy afmoamigo q. b. s. m. 

:FEDRRICO LATORRE Y RoDRÍGO. 

P. S. ¿Cuándo aconsejan VV. al Ayuntamien
to que quite las horribles almenas de la puerta 
nueva de Visagra? 

ARQUITECTURA LATINA 

ESCUELA GÓTICA 

(Continuación). 

TAMllII~N se sospecha, aunque d .. e fijo 
no pueda asegurarse, que perte· 

nece á esta época la basílica de San Gi-

1 

nés, de la que algún resto ha llegado 
hasta nosotros que puede se1·vir parn el 

1 estudio del arte de este pueblo; lnégo fué 
convertida en mezquita, y después de no 
pocas vieisitudes, ha sido totalmente de
molida en 1840. 

Del reinado de su hijo y suceso¡ Liu· 
va II, s<'.>lo sabemos que el afio 601, ósea 
el primero de su reina.lo, se levantó en 
'l'oledo la iglesia de San Sebastián, que 
fué una de las seis parrnquias muzárabes 
que se sostienen y perpetúan durante la 
Edad Media, me1·ced á la tolerancia y 
política de los moros. 

Con el reinado de Liuva II comienza 
el siglo VII, en el cual llegó este pueblo, 
y con él su capital, al cenit de su pode
río y e3plendor; las leyes acordadas en 
los concilios, ejercieron una saludable 
influencia en aquella sociedad, mamí.n
dose de un modo claro y evidente el 
apogeo gótico en todos los ramos del 
!'mber humano. Entonces vino la exten
sión y la riqueza en el culto, y con esto 
y con la creación de nuevas diócesis, el 
desarrollo mayor del arte de constmir. 
Es el siglo en que brillan las grandes 
figUl'as <le Siscbuto y de Wamba; 1110-

nal'cas protectores de las letras y las ar
tes; os el siglo en que, con la conquista 
de Ceuta y de 'l'ánger, comi(Jnza nuestro 
cambio de ideas con esta parte <lol mun
do, donde aún esperamos ejercer nuestro 
gran destino civilizador y político; en él 
expulsamos de la península á los impe
riales bizantinos ti los setenta afios de 
habe1· venido en socorro de .Atanagildo 
para destrnuar á Agila; en él se verifica 
el cuai'to concilio toledano que preside 
esa lumbrm·a mí~tica que se llama San 
Isidoro, maravilla de toda la ciencia, sal
vada milag1•osamente del diluvio de los 
bárbaros y de la ruina del imperio de 
Roma; en él se mandan comisionados 
espafioles á Roma para el estudio de las 
obras morales de San Gregorio el Magno; 
es el siglo dé- Braulio, insigne prelado de 
Zaragoza, autor del «Vano saber del 
Mundo)); de San Eugenio III, inspirado 
canto1· de la musa cristiana; de San Ildo
fouso, campeón distinguido de la virgi
nidad de María, y de San J ulián, autor 
verídico de la «Historia de la expedición 
de Wamba, contra el rebelde Paulo» y 
de su ortodoxo «Apologéticú». Es el si
glo en que se consuma la unidad nacio
nal, abolie11do las leyes que prohibían los 
mntrimonios entre las raias conquista· 
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dora y conqnisiada; es la época del Fue- ¡ se la ermita de San Pedro, situada en la en uúmero de cuatro; pues se celebraron 
ro Juzgo, sabia compilación del derecho vega y junto á donde hoy está la fábri- en su nave los cuarLo, quinto, sexto y 
godo; y si de esta esfera de conocimien- ca de armas; este templo se denominó décimosétimo, debiendo para esto ser 
tos pasamos al examen de las construc- más tarde Sctn Pecfro el Verde por estar muy capaz y estar to<lo lo adornada que 
cion8s artísticas levantadas, asombra el rode&do de huertas llenas de verduras requería el lustre y dignidad de estas 
ver cómo eu una época de tanto atraso y y arbolado que prestaban animación y cortes; dandósela en su origen el dicta
agitación y que marca una verdadera encanto á aquellos sitios. En el año' do de Bas'tlica Pretoriense, que quiere 
tram;ición entre el antiguo y el medio de 018, ósea el sexto de este reinado, se decir Real. 
mundo, hubo tiempo que dedicar á las elevó la basílica do Santa Leocadia, en el Notable debió ser, sin duda, este tem
pacíficas tar0as de las artes. sitio donde estaba la humilde ermita, plo, cuando el mismo rey Reccsvinto 

La iglesia de Santa Eufrasia cu Ilitur- odillcada anteriormente por los primeros asistió con toda su corto y cloro y el ar
gi, hoy Andújar, levantada en 618 y de cristianos sobre el sepulcro de esta San- zobispo San Ildefonso, á Ja celebración 
la cual nos habla San Eulogio; la de San ta; cuya basílica fué construída con toda de la fiesta de Santa Leocadia el 9 de 
Román de Hornija, cerca de Toro, de la la suntuosidad que permitían las artes Diciembre del f.>66; sirviendo además de 
que aún quedan algunos restos que nos en aquel tiempo. La mandó erigir el rey enterramiento á San Eugenio III, San 
dan idea do su antigua magnificencia; la Sisebuto á solicitud del arzobispo San Eladio y San.Julián, y otros prelados de 
iglesia de San Juan Bautista del lugar Eladio, y al hablarnos de ella San Eulo- aquella época; 1i algunos monarcas go-
de Baños, cerca de Duo- dos, onlre ellos Tul-
ñas en 6fü y de la cual ga y á magnates como 

Morales dice que exis· 1.· el poeta Sexto Rufo 
tíau en ella mny ricos 'l. A vieno. 

fi 
mármoles y jaspes de d·í- De los tiempos de Si-
versos colore"! co1no los '~ senando sólo sabe111os 
,r;odos usaban¡ muchos 1_\ que en ellos se constru-
templos levantados en yó en ü/34 la iglesia do 
Mérida, do los cuales San 1\larcos, que dcs-
nos hablan Paulo Diá- pués quedó como pa-
cono y Moreno Vargas; rroquia muzárabe, así 
la iglesia do San Este- como la de San Lucn!,, '··1.. , 
ban en Granada; la de .~.: construída en 641 por 
San Eufrasio cerca de Chindusvinto, y que era 
Iliturgi en 627; la de uno de los panteones 
Medina-Sidonia en 630; . .:-:.~. -· escogidos para las ce-
la torre de piedra de nizas de los prelados y 
SantaMasas en Zarago- de los mArtires. 
za, que hoy se llama de x De otro templo góti-
San Braulio , y otros ~-· oo vamos á tratar, del 
muchos edificios que, cuál sólo conocemos 
acusando el desarrollo que su fundación es 
y el esplendor que al- anterior al reinado de Apunte de San Juan de los Reyes 
canzaron las artes y lafl Chindasvinto; pero sin 

d bl POR MARIO CEA Y 'l'ORRECILLA ciencias e este pue · o, que podamos afirmnr 
nos demuestran de un con exactitud si es de-
modo infalible su poderío y su cultura, gio en su «Apologético» la califica de bido á la fe religiosa de Sisenando ó 
pudiendo llamarse su siglo de 01·0 este á admirable diciendo: Toleti quoqneB. Leo- de Chintila, y nos referimos á la ba
que nos referimos. cadia? aula miro opere Jubente vrredicto sílica do Santa María de Alficén ó de 

Del reinado <le Wíterico sabemos que, Príncipe, culmine alto e:x:tenditur; el m·zo- Abajo, que eso quiern decir Alficén 
instado por el arzobispo do Toledo Au- hispo D. Rodrigo la llama culmimble; el en árabe; prestando por su propia de
rasio, fundó el 111onaste1·io de San Félix, rey saoio mny buena y el P. ,Juan de l\fa. nominación alguna luz, para poder in
mártir de Geroua, el cual estuvo situado riana, al referir la muerte de Sisebuto en vestigar el sitio donde se levantaba; 
cerca del sitio que hoy ocu1)a la ermita su dlistoria General de España», dice y es ópinión no controvertida que este 
de la Virgen del Valle, y de aquí el cono- que (1Yt de labor muy priina y muy co::;tosa. era el mismo que en la época moder
cerse los molinos que huy por bajo, con Y aunque no podamos nosotros asegu- na ocupó el convélnto de frailes car
ese mismo nombre 0orrompido de moli- rar que tuviera una g1·nn elegancia de melitas calzados, entre el Carmen y el 
nos dé San Felices ó li'elicis según otros. formas y delicadeza en el trnbajo (por puente de Alcántara; en ella fué ungido 
También se sabe que en este monasterio no permitirlo de ninguna manera el esta· Recesvinto y posteriormente fué repara
fué enterrado el preclaro godo y sabio do de las artes de aquel tiernpo, y pór lo da por Ervigio segúu San Ildefonso. 
diácono Gudila, que floreció en tiempos que se deduce del examen de los escasos li'ué la única basílica que, en unión de 
del rey Wamba. . · 1 restos que de este templo nos restan} sí las seis parroquias ya citadas, quedó en 

Algunos más datos tenemos de los debemos afirmar que estaba formada de ¡ poder de los cristianos al rendirse la ciu
monumentos erigidos por Sisebuto; sabe- buenos materiales, y que sería de capa· dad á los moros; y durante la domina· 
mos que el arzobispo Alll'asjo, que vivió cidad suficiente cuando por su nombra- ción de éstos fué basílica principal ó ca
en este reinado y en los tres anteriores, día y distinción, mereció el sei· escogida tedral, pues Ja sede real de Santa Maria 
aconsejó 8.este monarca la erección de va- ¡,ara las reuniones de prelados y mag- se convirtió por éstos en mezquita. 
riostemplos, cuyo consejofuéatendido, y nates de aquella monarquía, que, con 1 En el sitio que hoy ocupa el llamado 
~ntre sus ob¡as en Toledo merecen citar- el nombre de Concilios, se cougregat·ou h<>spital de Santa Cruz y convento de 
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Santa Fe, es donde, por todos los histo
riadores, se fijan los emplazamientos del 
palacio primitivo de los reyes godos y 
de la basílica de San Pedro y San Pablo, 
llamada por esta razón Pretoriense ó Ba
sílica del Pretorio, pues así se denomi
naba por este pueblo el alcázar de sus 
reyes, siguiendo, sin duda, la tradición 
romana, do la cual eran sus más legíti· 
mos he1·edcros. Según los muzárabes, 
solamente existió e11 este sitio la basílica, 
pero no palacio real alguno, hasta que 
en 1254 fueron demolidos los restos de 
este templo, fnndündose sobre sus ruinas 
el convento do San Pedro de las Dueñas, 
con el designio de porpotu3:r la memoria 
de la pretoriense, siendo también demo· 
lido este convento por los reyes Católicos 
para construir en su solar en 1504 el ac
tual hospital de Sant11, Cruz. D. Sixto 
Ramón Parro, en su Toledo en llt mano, 
corrobora que la basílica de que nos 
ocupamos, fué levantada por los godos 
con el dictado de Pretoriense de San 
Pedro y San Pablo; celobrl.ndose en ella 
el octavo concilio de Toledo en 65:3 bajo 
el reinado do Rocosvinto. Se ignora la 
fecha exacta en q ne se constmyó; pero 
el haberse celebrado en ella el concilio 
antes citado (prueba de que su funda· 
ción e::i anterior á éste) hace suponer sea 
debida ésta al mismo Hecesvinto, si no 
lo fué á alguno de sus más inmediatos 
antecesores. En ella fué ungido rey 
'Vamha, según su histm·iador Sau JU· 
lián, y el mismo soberano la elevó en 676 
á la categoría de iglesia episcopal, lo 
que es una prueba más de la mucha im
portancia que tendría. 

Como constrncciones debidas á Reces
vinto, debemos hacer mención del mo
nasterio erigido bajo la advocación de 
San Cosme y San Damián, sin que po
damos indicar el sitio de su emplaza
miento, ni siquiera por conjeturns, pero 
cuya existencia. os indudabl&, por sus
cribir su abad Galindo la&i artHs del 
Concilio XI de Toledo, celebrado en 675 
en los primeros del reinado de 'Vamha. 
En esta misma época, ó :;ea á mediados 
del siglo VII, fundó San Ildefonso otro 
monasterio inmediato al ya citado de 
San Julián Agaliense, del cual ern abad 
dicho Santo; éste ora do monjas y se lla
mó Deibiense, afirmando los historiado
res que le edjfieó con la hacienda here· 
dada de sus padres y eu un predio de 
los que formaban este pntrimonio. Tam· 
bién nos hablan éstos do otros monaste
rios de esta época, existentes en Toledo, 
unos de varones y otros de hem l)ras; pero 
su existencia no está confirmada por 
todos ellos y no tenemos datos tan cla
ros de ésta, como de los que dejamos 
mencionados. 

Más tarde, W am ba ensanchóá Toledo, 

TOLEDD 

contenida dentro del circuito señalado 
por los romanos y restauró algunos de 
sus antiguos monumentos; construyendo 
otros muchos de nueva planta que au
mentaban más y más el brillo de su ca
pital, hasta el punto de que Isidoro Pa
cense nos diga que renovó esta ciudad 
con obras elegantes y hermosas: 1Uire et 
elegante labore renovat. Entl'e las obras 
llevadas á cabo en este reinado deben 
mencionarse las mmallas de que la cer
có en 674, flanqueadas de 150 torres de 
gran espesor y resistencia, formadas de 
sillares de cantería; empleándose tam
bién en estas obras los materiales que se 
extraían de las ruinas de los monumen· 
tos romanos, y aun hoy se ven en estos 
muros algunos sillares que ostentan res
tos de la ornamentación de hojas y mol· 
duras romanas colocados sin ningún 
orden decorativo. 

El recinto murado por 'Vamba, le for
maban siete líneas ó lados de dofen~a, á 
partir del sitio donde hoy se halla em
plazado el Alcázar hasta lo que se llamó 
Puerta de Doce Cantos el primero; el se
gundo lado, desde este punto, á la Puer
ta de Peipiñán ó de las Grilias; el terce· 
ro llegaba hasta el arco del Cristo de la 
Cruz, llamado vulgarmente de la Luz, y 
cuyo arco recibía los nombres de Valmar
dón ó Puerta Agilana; la cuarta línea de 
defensa arrancaba desde el Muro Azor 
en dirección al seminario actual y Santo 
Domingo y terminaba en la puerta que 
se denominaba del Norte, de Cerrato y 
de la Almaguera; la quinta por la casa 
de los Silvas y carmelitas á Cambrón ó 
Puerta Rummia¡ la sexta era la de mayor 
longitud, pues arrancaba en la Puerta 
Rummia y terminaba en la de Adaba
quín, situada en las Carreras, y la séti
ma y última, unía este punto con la 
Puerta ele Doce Cantos. No detallarnos 
más estas construcciones de fortificación 
porque nos llevaría esto demasiado lejos 
de nuestro actual propósito, prometién
donos más adelante, si parn ello tenemos 
tiempo, hacer uu estudio oxclmiivo y de
tenido de las defenst<s de Toledo en los 
tiempos pasados; sólo añadiremos, por 
hoy, que, como memoria de las obras 
que este rey levantó en 1'oledo, se grn
bó, según uice Isidoro Pacense, esta ins· 
cripción, en las puertas de la ciudad: 
Erexit factore Deo Rex incFfos urbem, 
Wamba siue celebrern protendens gentis 
honorem. 

A Wamba le sucede Et·vigio, del cual 
nos dice San Eugenio que restauró el 
puente de Alcántara, hermosa construc
ción debida á los romanos, que se encon
traba en su reinado muy d.eteriorada y 
cuyas obras fueron ejecutadas pm· su 
arquitecto Sala, que era á la vez uno de 
los magnates uu\s sabios y distiuguidos 

de su época; y según consta en el códice 
de Azagra, existente en la biblioteca de 
la Catedral toledana, este mismo arqui
tecto fué el que en 663 llevó á cabo la 
restauración de las rnurallas de Mérida. 
En esta época fué reparada notablemente 
la basílica de Santa María de Alficén de 
que an~es hemos hablado. 

En el gobiemo de :BJgica se construye
ron: el mo11asterio do San Silvano, situa
do fuera de la ciudad hacia San Servan· 
do, cuyas noticias las tenemos por el 
P. Fray Antonio Yepes en su «Crónica 
de San Benito». Otro monasterio que 
en 692 levantaba el abad Locuber, exor· 
nado con dos co1·os, según lo comprueba 
la inscripción hoy existente en uno de 
los muros de San Clemente el Real, 
pero sin que podamos fijar el sitio de 
su emplazamiento. Pertenece también 
á ]~gica, puesto que se construyó en 
G9i3 el templo ó monasterio descubier
to cu 1858 en las huertas de Gua1·ra
za1·, ce1·ca de Guudamur, con un ee· 
mente1·io adjunto, compuesto do trns 
órdenes do enterramientos y con paredes 
divisorias de fábrica y no de argamasa, 
según manifestación de la Comisión Pro
vincial de jfonwnentos en el examen he
cho po1· la misma en 27 do Febrero 
de 1859; así corno también es de la épo· 
ca de este prí11cipe el templo de San Tor
cuato, dentro de la ciudad de 'l'oledo y 
que fué constmído el allo 700, siendo 
después de la caídn de este pueblo una 
de las seis pat'roq uias muzárabes ya 
mencionadas. 

( Continuai·tl). • 
P. VIDAJ,, 

Arquitecto. 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 

Entre los objetos recientemente adquiridos 
por la Comisión de Monumentos históricos y 
artísticos de la provincia con destino al Museo 
provincial, figuran un ánfora romana de ele
gante perfil, y la figurita de btu-ro moldea<lo de 
unos veinte centímetros de altnra-cnya repro
ducción, de ~otografía del Sr. Alguacil, damos 
en la página 6 del presente númern.-Ambos 
objetos han sido galantemente cedidos á la 
Corpo1·ación científica, por el Ayuntamiento de 
Consuegra, en cuyo pueblo fueron hallados. 

Dicha figura, de carácter arcaico, cubierta con 
larga túnica plegada en toda su longitud y ce
fiida en la cintura por ancha faja, á través de 
la cual parece asomar, en el coi;tado derecho, 
el mango de un cuéhillo, sostiene con la mano 
izquierda retorcido bastón ó cetro, insignia sin 
duda de la dignidad del personaje que repre· 
senta; el tocado, especie de mitra, tiene cierta 
f!emejanza con el que ostent.an al~unas de las 
figuras dei;ocubiertas, afios há, en el Cerro de los 
Santos, cerca d'e Y ecl:t, en la provincia de Mur~ 
cía, y todos los indicados atributos, hacen sos
pechar si en vez de una divinidad se trata sim· 
plemente de un sacerdote, A.ruspice ó Augur, 
siendo la figul'ita en cl1estión uno de tantolil 



objetos como solían colocarse en los sepulcros 
antiguos. 

Sea como quiera, por ahora no podemos ha
cer otra cosa que insinuar las anteriores conje
turas, y dará conocer el curioso hallazgo que 
ha tenido lugar en la antigua Consabi·o, hasta 
que los estudios que sabemos se están haciendo 
actualmente acerca de él, nos permitan más 
eruditos pormenores, y nos digan si se trata de 
una producción del arte pllnico, cartaginés ó 
romano. 

De la silueta de In cúpula y espadafia de San 
.Tuan de los Reyes, producto del primoroso lá
piz de Mario Cea ¿qué hemos de decir'? Su con
j11nto despierta en el ánimo todas las fantasías 
que el poeta acumula alrededor de las afiligra
nadas construcciones góticas, evocadas por el 
artista hábilmente, ;valiéndosE1 de la magia de 
esa bien entendida vaguedad, que respira una 
expresión infinita é indefinible, y eleva el alma 
á las puras regiones del arte. 

Como la mayor parte de nuestros lectores 

conocei1 la construcción á que nos referimos, 
ya por haberla visto, bien por haber leído de 
ella gallardas descripdones, nos limitamos á in
sinuar el sentimiento que despierta el lindo 
juguete del joven pintor toledano. 

Es Ja biblioteca provincial de Toledo mina 
inagotable de curiosidades p11ra el aficionado 1í 
las artes, y especialmente en cuanto se relacio
na con las que tienen por fundamento el clisefio: 
la rica colección de grabados que en ella se 
custodia, es buena prueba de ello. A dicha co
lección pertenece la estampa que reproducimos 
en esta página, debida también á la fotografía 
del Sr. Alguacil, la cual representa uno de los 
lunetos, que el caballero Pedro Beretino pintó 
en el palacio del gran duque de Etruria, en Flo
rencia. En él aparece á Ja sombra de corpulen
to árbol, Diana recostada sobre una roca, pro
fundamente dormida, á cuyos pies velan su 
sueño dos perros de caza. Respira la composi
ción del maestro italiano el dulce reposo de 
calurosa siesta; y la bella figura de la diosa, yace 
con un abandono tan natural, y al propio tiem
po tan noble, que bien á las tiaras traduce la 
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natur11leza divina ele la deidad representada. 
Las ropas, aun cuando acusando ya algo de ba
rroquismo, se hallan plegadas con acierto, de· 
jando traslucir la morbidez de formas de la 
bella cazadora, y la espesura del bosque contri
buye á dar grandiosidad al cuadro, que resulta 
expresión completa de un pensamit'nto, á pesar 
de no constar más que de una sola figurn. ¡Tales 
resultados alcnnza con tttn parcos elementos el 
artista que con justicia merece el nombre de tal! 

Como grabado, el origir111l que ha servido 
para la reproducción, es de mano inteligente, 
abierto con franqueza y seguridad; posee esa 
apreciable cualidad de traducit en cierto modo 
el colorido, que tanto realza las estampas de las 
buenas escuelas. 

Estas circunstancias nos han decidirl.o á dar u 1f 

lugar en nuestro periódico á Ja composiciún de 
Ileretino,quc hemos descrito brevemente, segu
ros de proporcionar un buen rato á nuestros 
lectores con sn contemplación. 

Diana 

{t) ASI todas las regiones de España tie
' nen casas campestres rodeadas de 
flores, escondidas entre la espesura, ba
jo la sombra de elevados árboles, y las 
más de ellas lamidas por cristalino arro
yo ó tranquilo riachuelo. Allí, los que 
habitan la ciudad acuden en determiua
dos días, cuando la lucha de la vida mo
derna se lo permite, para pasar unas ho
ras de asueto respirando el oxígeno que 
en las poblaciones falta y admirando la 
esplendidez de la naturaleza, ora las es
beltas ilores en su talle en las mañanas 
primaverales, ora buscando la sombra 
entre las asperezas en las tardes estinles; 
reúnense en ellas los días de placer cuan
do se necesita solemnizar algún acon
tecimiento importante en la familia, y 
se oyen por doquier las rüms de bellas mu
jeres unidas á las ingeniosas frases de los 
hombres y el júbilo rebosa por los sem
blantes de cuantos gozan de tales expan
siones. 
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Fincas de recreo, jardines esmerada
mente cultivados, casitas blancas de lili
putienses proporciones, flanqueadas por 
ventanas cubiertas de emedaderas y de 
madreselva y puerta defendida por aíio
sa parra, reciben nombres diferentes se
gún las regiones, y son en la vieja Casti
lla las Riberas, en Aragón las Torres, 
en Andalucía los Cármenes, ml Valencia 
las 11lqiterías, en la parte occidental las 
Granjas y en 'I'oledo los Ci,qarrales. 

En todas las fincas de recreo cuyas 
denominaciones preceden, existen belle
zas, ya naturales, ya producto de perse
verante trabajo; mas las de los cigarraleH 
no pueden compatarse á ningnnas. Los 
cigarrales son ellos solos en Espaíia; para 
comprender sus encantos es preciso estar 
en 'foledo; visitar minuciosamente algu
no de ellos; contemplar esa pétrica mu
ralla que rodea la imperial ciudad, hacien
do penrlant al río; ver esos prodigios de 
cultivo en la roca pelada sobre la que 
levantan sus descarnados brazos los 

almendros, y su siempre triste verdura 
los olivos; admirar las perspectivas que 
se descubren desde los elevados cerros 
en que tienen su asiento; hojear su histo
ria; oir sus tradiciones; imaginar las her
mosuras de diversos orígenes, de distin
tas religiones, de diferente sangre que 
habrún paseado arrogantes y amadas 
por las peladas rocas y entre las flores 
de los cigarrales; recordar las terribles 
tragedias en ellos acaecidas; fingir la 
presencia de tanto poeta y tanto sabio 
como en las soledades de retirados ciga
rrales elaboraron prodigiosos poemas, 
tiernas poesías, maestras obras de cien
cias, inmortales libros de historia. Sólo 
así podrá formarse idea de lo que han 
sido y son las fincas donde los toledanos 
esparcen su ánimo y dan paz á su espíri
tu, contemplando, por una parte, la ciu
dad de los concilios, por otra la esplen
dente vega bañada por el Tajo, hasta 
perderse allá en el horizonte, y el azul 
purísimo del cielo, desde el que envía 
radiante sus dorados rayos el sol. 

Aparte de las bellezas que los cigarra-



10 

les toledanos encierran, de las mil pre
ciosidades que en perspectiva se divisan 
desde ellos, han tenido excepcional im
portancia, para cuanto con las artes y las 
letras de la imperial ciudad se relacio
nan. Mansiones de placer, retiros ideales, 
puntos de reunión, según hemos dicho 
antes, en los días de placer para la fami
lia ó la amistad, celebrábanse en ellos 
animadas, discretas é ingeniosas diver
siones; improvisúbanse allí sobre el mu
llido césped, entre las flores de diversos 
colores, tiernas escenas, sencillos idilios, 
debidos al ingenio de ilustres poetas que 
más de un día dieron de gloria á su pa
tria, 'l'oledo, ó inl'pirados músicos, escri
tos, verso y música para representarse 
durante las calurosas siestas á la orilla 
de cristalina fuente bajo añosos ár
boles que prestaban fresca sombra, en 
cuya representación tomaban parte las 
personas más distinguidas é ilustradas 
de 'l'olcdo. 

Mas aquellas fiestas , en las cuales 
era :i porfía el intento de los duefios de 
los cigarrales por obsequiará sus huéspe
des, hasta el punto de ser proverbial en 
los anales de la galantería la que ellos de
mostraban, reunían un carácter mar
cadamente literal'io. Allí, las más ilnstres 
notabilidades se remdan y celebraban sa
brosas pláticas, reñidos torneos poéticos; 
allí también las cuestiones literarias tenían 
acabada discusión, en las cuales se ana· 
tematizaban los procedimientos de ogaño 
puestos en prúctica por los Lope de Vega, 
los 'l'irso de Molina, y tantos otros; allí, 
los poetas, rendían culto á las musas en 
el idioma del Lacio, y para que nada fal
tara, no se celebraba una fiesta sin que la 
hubiera notable de comedia, represen
túndose, ora en el janlín, teniendo por 
techo el a;~ulado cielo tachonado de es
trellas, (pues esta fiesta ponía término á 
las del día) y sobre la verde grama, ora 
dentro de la misma casita, cuantas nota
bles comedias, e11treme!-les y loas estre
naban en los coliseos de la villa de J-fodrid 
los más famosos comediantes que á la 
sazón existían. 

¡Qué encantos laberínticos de letras in
geniosas! ¡Qué maravillas de invención 
para esparcirel ánimo se verificaban sobre 
las tranquilas aguas del Tajo, llenando 
de admiración á cuantos presencialmn 
semejante espectáculo, ya fueran personas 
de humilde condición, ya de ilustración 
no común! ¡Qué deliciosos días pasaron 
en los toledanos cigarrales, por los prime
ros años del siglo XVII, nuestro desgra· 
ciado Baltasar Eliseo do Medinilla, mm· 
ca bastante llorado; vate muerto á numos 
de quien menos debiera; el maestro 'l'irso de 
Molina; el gmn Lo pe de Vega, admiración 
de propios y extraiíos; el Conde de Mora; 
el aún leido con agrado jurisconsulto Je
róuimo de Cernllos; el doctoral D. Tomás 
Tamayo de Vargas, y tantos otros cuya 
enumeración sería prolija! 

* * * 
De todo el esplendente pasado de los 

cigarrales, sólo queda el recuerdo en las 
páginas amarillentas de los viejos libros, 
en las poesías de los que de talos place
res disfrutaron, en algunas tradiciones 
no olvidadas por el pueblo. En la actua
lidad, quedan únicamente las bellezas 
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natmales, las hermosas vistas, los indes
criptibles panoramas, es decir, aquello 
que no puede desaparecer, porque es de
bido á su propia f'sencia; lo demás, lo 
que en los cigarrales puso la mano del 
hombre, va no existe. 

A los espléndidos ja1·dines, cuya deta
llada· descripción con vivos colores nos 
hacen Medinilla, Lope de Vega, Tirso de 
Molina y tantos otros, han sucedido la 
pelada roca, sin apenas cultivo, donde 
crecen raquític<»i y miserables algunos 
almendros, albaricoqueros y olivos. A 
las casas artísticamente adMezadas, ha 
sucedido la humilde morada del cigarra
lero. Las grandes, artísticas y fastuosas 
fiestas que en los cigarrales se celebraban, 
han quedado reducidas áalguna que otra 
merienda, motivo para pasar la tm·de en· 
tre bostezos, mirando una vez más el ho
rizonte que se divisa á lo lejos. El sonido 
de musicales instrumentos se ha reem
plazado por la monótona canturria, cha
bacana y grosera del vulgo de las ciuda
des modernas; á los delicados gustos de 
los hombres de otro tiempo, han sucedi
do los bajos gustos del lmr.qués. 

.JUAN MAmNA. 

RIMA 

No de riquezas ni de humanas glorias, 
no de ilusiones ni de pompas vanas, 
no de placeres ni de impuros goces, 

va en pos mi alma. 

Bástale sólo para hallar la dicha, 
bástale para hallar la paz sofiada, 
una mujer, un hijo, un huerto, un libro 

y uua esperanza. 

Ni el oro, ni la gloria, ni el aplauso, 
ni el sabroso placer, en la dorada 
copa escanciada del deleite impuro 

busco con ansia. 

Gúst.ame un nombre oscuro, pero honrado; 
gt\stame más la bienhechora calma; 
gú1:1ta111e amor, batiendo entre azucenas 

sns níveas alas. 

Al dorado palado suntnoso, 
prefiero una modesta limpia casa; 
nl laurel de la gloria, el trato ameno 

Je amistad franca. 

No las caricias qne se venden busco; 
más dulces son las de mujer amada 
y las del tierno infante; no, no quiero 

caricias mercenarias. 

Dadme la casa, el hnert.o, el libro dadme, 
y la mujer y el hijo y la esperanza; 
dadme esas dichas que ambiciono tanto; 

¡Dios mío, dádmelas! 

Venid ¡oh die-has! á mi seno pronto; 
venid ¡oh dichas! que mi seno aguarda; 
venid, y dad con vuestro amante trato 

paz á mi alma. 

Jost MARIA GARCÍ.\. 

'.I:'HISTE 

(Á M 1 AMIGO GABRIEL) 

I. 

Ya vuelven los valientes campeones 
al frente de las tropas victoriosas; 
de las bandas, las notas armoniosas, 
agitan los aman tes corazónes 
de las muchas hermosas 
que han cubierto de flores sus halconee. 

II. 

Ya por la angosta calle va marchando 
el batallón qne sangre derramando 
llegó dt•l enernigo á la trinchera, 
y que en premio á sn acción, de San Fernando 
ostenta la corbata en sn bandera. 

En él debe venir: ella anhelante 
al balc6n ha salido presurosa, 
y ar.te la idea de abrazarle amante, 
goza, tiembla, vacila 
y lucha en vano por esttir tranquila. 

Sn miradn afanosa 
le busca entre la masa; 
y cuando nl pecho la emoción abrasa, 
diviRa al asistente, 
que, inclinada la frente 
y con la vista en tierrn, 
sigue detrás con paso perezoso, 
cual si sintiera abandonar la guerra 
ó temiera el regreso victorioso. 

Al verlo lanza un grito 
que se pierde del rnido en Ja oieada: 
al espacio infinito, 
dirige una mirada, 
tal vez de maldición, qnizá de duelo; 
y al exhalar el postrimer gemido, 
sn cuerpo, estremeci<lo, 
choca violento contra el <l nro suelo. 

R. (;ARZAN l>K Vi:LOY. 

PREGUNTAS 

Victoria memorable de los Godos contra 
los Francos.-Luégo que Recarcdo hnboabra
zado la religión católica, snscitáronle trastornos 
en sus estados los obispos arrianos Sunna, Uldiht 
favorecido por Gosvinta,la viuda de Leovigildo, 
y Athalogo; y hasta dentro <le su palacio, el 
traidor Argimundo, prepara una conjurnciún 
armada para cefiirse la corona. Aprovechando 
estos trastornos, el rey de los francos Gunthe
ramno, Gotheramno ó Gontran, se apodera de 
111 Septimania, y ne¡lándose á vol ver su presa, á 
pesar de las gestiones de Recaredo, para llegar 
á un avenimiento honroso, éste se ve obligado 
á mandar contra aquél á Claudio, gobernador 
de la Lnsitania, quien derrota al franco en una 
batalla, de la cual dice SAN IsrnoRo en su His
toria de los Godos: Nulla unquam in His11aniis 
Gothorum vel major vet similis extitít,-restitu
yendo al reino su integridad. 

De las palabras del Hispalense parece dedu
cirse qne esta batalla se dió en la Península, á 
pesur de disputarse en ella la Septimania en 
primer t~rmino, ¿se nos podrá decir la fecha y 
el sitio donde tuvo lugar? 

Entierro de Zafra.-Es frase vulgar, cuando 
se quiere dar áentender qne ha llovido ó llueve 



mucho, decir: lloi•ió ó lluei1e más que cuando en
terrat·oná Zafm, ¿quién fué este Zafra, cuyo en
tierro se señala como Ja piedra miliaria de un 
segundo diluvio? ¿Dónde y cuándo tuvo lugar 
dicho entierro? 

RESPUESTAS 

OantosdeJudábLevi.-A poco de publicado 
el tercer número de el Tor,Eoo, llegó á mis ma
nos el tomo III y último de La Ciencia Espafío· 
la, que acaba de dará la publicidad el sabio 
profesor de la UniverRidad central, D. Marceli· 
no Menéndez y Pelayo. Recorriendo sus pági
nas, con la avidez qlrn leo siempre las produc
ciones de el tan docto cuanto joven académi
co, he tropezado con la traducción que ha hecho 
del Himno de la Creación para la mafíana del 
día del gran ayuno, uno de los cantos de Judáh 
Leví, la cual dice en una nota, inserta en el to
mo á que nos referimos: <Como muestra de la 
>lprofunda influencia que ejercieron los concep
»tos filosóficos en el arte lírico de nuestros he
»breos peninsul:nes>,, añadiendo más adelante 
que «El toledano Judáh Leví (Alml-Hassan el 
»Castellano) fué, no sólo poeta lírico de los más 
»excelsos y sublimes entre los predecesores de 
»Dante, sino también uno de los más profundos 
»pensadores de su raza, como lo acredita sn li
>) bro del Ci~zai·y, imitado más de una vez,aun
)>qne con opuesto espíritu, por Raimundo Lulio.)) 

Como respuesta, en parte, á la pregunta in
serta en el numero anterio1·, como muestra de 
las composiciones del poeta toledano, y para 
que pueda juzgarse de sn importancia, no po
demos resistir á la tentación de reproducir el 
siguiente fragmento de la traducción antes men
cionada. 

Es como sigue: 

DIOS 

¿A quién, Señor, compararé tn altura, 
tu nombre ytn grandeza, 
si no hay poder qne 1í tn poder ignale? 
¿Qué imagen buscaré, si t,oda forma 
lleva estampado, por divina norma, 
tu sello soberano? 
¿Qué cano ascenderá donde tú moras, 
sublime más que el alto pensamiento? 
¿Qué palabra tu nombre ha contenido? 
¿Vives de algún mortal en el acento? 
¿Qué corazón entre sus alas pudo 
aprisionar tu veneranda esencia? 
¿Quién hasta ti levantará los ojos? 
¿Quién te dió su consejo, quién su ciencia? 
Inmenso testimonio 
de tu unidad pregona el ancho mundo; 
ni hay otro antes que tú. Claro reflejo 
de tu saber doquiera se discierne, 
y en misterio profundo 
las letras de tu nombre centellean. 
Antes que las montañas dominasen, 
antes que erguidas en sus bases de oro 
las columnas del cielo se elevasen, 
tú en la sede divina te gozabas, 
do no hay profundidad, do no hay altura, 
llenas el universo y no te llena: 
contienes toda cosa, 
y á ti ninguna contenerte puede; 
quiere la suerte ansiosa 
el arcano indagar y rota cede: 
cuando la voz en tu alabanza muevo, 
al concepto la lengua se resiste; 
y hasta el pensar del sabio y del prudente 
y la meditación más diligente 
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enmudece ante ti. Si el himno se alza, 
tan sólo El Venerado te apellida, 
pero tu Sér te ensalza 
sobre toda alabanza y toda vida. 
¡Oh sumo en fortaleza! 
¿Cómo es tu nombre ignoto, 
si en todo cielo y todn tierra brilla? 
Es profundo ..... profnndo ..... 
y á su profundidad ninguno llega. 
¡Lejos esM .... , muy lejos .... 
y toda vista ante sn luz es ciega! 
Mas, no tu sér, tns obras indagamos; 
tu fe, cual ascua viva, 
que en medio de los santos arde y quema: 
por tu ley sacrosanta te adoramos; 
por tu jnst.icia, de tu ley emblema; 
por tu presencia, al penitente grata, 
terrífica al perverso; 
porque te ven sin luz y sin antorchas 
las almas no manchadas; 
y tus pal9 bras oyen extasi111las, 
cnando yace dormí.fo 
el corporal sent.ido; 
y repiten en coro resonante: 
«Tres veces santo, 1•encedoi· y eterno 
seftor 1le los ejé-rcitos friunfantes.>, 

¡Cmliito celebraría yo, y más aún, cuánto ce
lebrnrían los doctos, ver traducidos por el sefior 
Menéndez y Pelayo, que tan nmgistralmente lo 
hace, todos los cánticos de .Jnd;lh Leví, reuni
dos en nn tomo y precedidos de un estudio crí
tico-biognlfico, del poeta rabínico del siglo XII! 

B1, B.1c1111,r.En Eso•r.oNu.1,.1. 

~@,,""'----~ 
"''«;(Y' 

NOTICIAS 

La Sociedad Económica de Amigos 
del País de Toledo ha celebrado dos de 
sus anuncfadas conferencias sobre De
recho penal, con objeto de popularizar 
sns principios elementales entre las per
sonas profanas que tienen que actuar 
como jurados. 

La primera sesión estuvo á cargo del 
Sr. Nieto: en la segunda disertó el señor 
Alvarez Ancil. Ambos lo hicieron de un 
modo brillante, sin repetir en esta apre
ciación lisonjas gastadas y de pura fór
mula. El resultado ha sido el siguiente: 
J_,osescañosdelaEconómica losocupaban 
ocho ó nueve socios; teníamos á la vista 
los nombres de las personas que han de 
ser jurados y sólo hemos visto tres de 
ellos (los mismos) en una y oh'a confe
rencia. 

En vista de la indiferencia del público 
acaso suspenda la Económica esta clase 
de conferencias. 

Nuestro compañero de redacción Don 
Juan Marina ha publicado unos comen
tarios con notas críticas á la ley del Ju· 
rado. 

Los vínculos de cariño que nos unen 
con el autor nos impiden entrar en apre
ciaciones, que parecerían apasionadas 
tratándose de nuestro querido amigo. 

La abundancia de original nos impide 
dar en nuestras columnas el lugar que 
se merecen á trabajos que hau tenido la 
bondad de remitimos nuestros colabora· 
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dores y que iremos insertando por el 
orden en que se recibieron. 

Adelantan las obras de restauración 
del patio de San Juan de los Reyes. La 
joya arquiiectónica de Toledo va á ser 
una verdadera maravilla. Nuestro queri
do amigo D. Arturo Mélida va á realizar 
en el monumento uno de los mayores 
servicios que puedan prestarse al arte 
nacional. 

¡Aquello es un prodigio! 
Honra á nuestros artist1:1s, tan modes

tos como hábiles, la ejecución maravi
llosa de las filigmnas en piedrn que allí 
dejarán á la posteridad. 

'I'ambién adelanta mucho la construc
ción de la Escuela de Artes y Oficios, 
edificio que predispone la vista en for
ma perfectamente calculada para entmr 
en ia peodigiosa galel'Ía del claustro, ob
teniendo una sorpresa estética produci
da por el contraste entre las dos obras 
de arte. 

Nuestra enhorabuena al arquitecto y 
á los demás artistas. 

En las alturas de San Servando se ya 
á erigir un monumento conmemorativo 
de la unidad cntólicn en Espafia. 

El proyecto es una gran pirámide 
de 20 metros <le base en cada lado, que 
ha de elevarse más que las cúpulas de 
nuestras catedrales , formada por tres 
caras ó lados, en esta forma: uno frente 
al Africa con una Cruz esculpida en ta
mafío colosal; otro con el escudo real de 
España, y el tercero con la corona real del 
alcázar de Carlos I el Emperador. 

La Cruz va á formarse por escalones 
de sillería, que conducirán á una gran 
plataforma que servirá de base á la 
punta de la pirámide. En cada plano de 
ésta irán grabadas las imágenes de la 
Virgen del Pilar, de Santiago y de San 
Hermenegildo. 

Una gran piedra colocada al pie de la 
Crnz formará el altar. 

Las obras parece que han de comen
zarse el día 30 del corriente mes. 

La Sociedad antiesclavista española, 
cuyo comité quedóorganizadoen'I'oledo, 
como digimos oportunamente, se ha 
constituído en Madrid, en la forma que 
á continuación se expresa, que es la que 
ha de regit· en toda la Península. 

BASES DE SU CONSTITUCIÓN 

Artículo 1.0 Se crea en Madrid, con 
arreglo á los artículos 6.0 y 9.0 del acta 
general de la conferencia de Berlín, una 
Sociedad antiesclavista. 

Esta Sociedad es nacional. Sin perder 
este carácter puede sostener relaciones 
de confraternidad con las Sociedades an
tiesclavistas establecidas en el extranjero 
ó que puedan fundarse en lo sucesi
vo, así como también con las distintas 
congregaciones católicas existentes en 
Africa. 

Art. 2.0 

es extraña 
escuela. 

La Sociedad antiesclavista 
á todo intet·és de partido y 

Art. 3. 0 La Sociedad antiesclavista 
tieue por objeto pt·ocurar la abolición 
de la esclavitud en Africa, y muy parti
cularlílente en aq uollos tei-ritorios que 



no están colocados bajo el protectorado 
de una potencia europea. 

Art. 4.º Los medios que debe em
plear la Sociedad antiesclavista para 
alcanzar el objeto que se propone, deben 
ser de carácter pacífico. Propagará sus 
ideas y cumplirá sus fines, solicitando la 
acción de los gobiernos, de las asambleas 
políticas, de las sociedades científicas y 
de la prensa. 

Art. 5.0 La Sociedad será adminis
trnda por la Junta central y un Comité 
ejecutivo establecidos en Madrid. 

La Junta central tendrá las atribucio
nes siguientes: 

1.ª Aprobar los reglamentos de la 
Sociedad; 

2.r• Elegir el Comité ejecutivo; y 
3." Inspeccionar la gestión adminis

trativa del mismo. 
El Comité ejecutivo formará los pro

yectos de reglamento, organizará y diri· 
girá la acción interior, procurará adqui
rir los recursos nP.cesarios y dispondrá 
el empleo de éstos en la forma más útil. 

Art. G.° Formarán la Junta central 
los cien socios más antiguos. 

Constituirán ei Comité ejecutivo: Un 
presidente, cuatro vicepresidentes, C'Ua-
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tro secretarios, un tesorero, el delegado 
general y cuatro vocales. 

Los sefíores socios que constituyan el 
Comité ejecutivo formarán la me&a de 
la Junta central. 

Art. 7.0 La Junta central se reunirá 
una voz al año para elegir el Comité eje
cutivo. 

Podrá reunirla en sesión extraordina
ria siempre que lo juzgue conveniente el 
presidente del Comité ejecutivo. 

Art. 8.0 Además de la Junta central 
y del Comité ejecutivo, establecidos eu 
Madrid, se crearán Juntas locales. 

Las Juntas locah:is se organizarán de 
acuerdo con el Comité ejecutivo en la 
fot'ma más oportuna. 

Art. 9.° Formarán parte de la Socie
dad todos los que satisfagan una cuota 
mensual que no exceda de una peseta 
ni baje de 25 céntimos. 

La Sociedad admitirá toda clase de 
donativos. 

Art. 10. En Madrid y en las pobla
ciones donde sea oportuno, el Comité y 
las Juntas locales ol'ganizarán Juntas 
de Damas Protectoras, que tendrán por 
objeto procurar y recibir las suscricioucs 
y donativos. 

ANUNCIO 
BANCO DE ESPAÑA.-TOLEDO 

El Cousej o de gobierno ha acordado 
que se admitan en negociación los cupo
nes del vencimiento de 1.0 de Julio 
próximo y de los anteriol'es de la Deuda 
perpetua 4 por 100 exterior y de los bi
lletes hipotecarios del Tesoro de la Isla 
de Cuba, emisión de 1886;así como estos 
mismos billetes amortizados con la boni
ficación de dos y setenta y cinco céntimos 
por ciento. 

Toledo 15 de Mayo de 1889.-P. el 
Oficial Secretario, Agustín L. de Siria. 

Por acuerdo del Consejo de gobierno, 
desde el día 3 de Junio inmediato serán 
admitidos á descuento por esta Sucursal, 
los cupones de la Deuda perpetua inte
rior y los de la amortizable al 4 por 100 
y títulos amortizados, á razón de cuatro 
por ciento anual, siendo el mínimum de 
percepción quince céntimos por ciento 
sobre el importe de los cupones ó títulos 
descontados. 

Toledo 15 de Mayo de 1889.-P. el 
Oficial Secretario, Agustín L. de Siria. 
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BASES DE LA PUBLICACIÓN 
Toledo apar<.>cerá rlos veces al mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada mímero, dispuestas de modo que 

pneda coleccionarse, á cuyo efecto, regalaremos á nuestros suseritores á fin de cada año, el correspondiente índice y unas elegantes cubiertas á varias 
tintas, para sn enruadernación. 

El precio de suscrición es el de 2,50 pesetas trimestre en toda Espafia, no admitiéndose por más ni menos tiempo, el de 3 íd. en el extran
jero y 5 (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en Espafia, 0,50 cénts de peseta. Número atrasado, 0,75. 
En el extranj<iro y Ultrnmar, número corriente, 0,75, y atrasado, 1 peseta. 

AovEHTENCIA. '.l'er;iendo en cnenta la suma de sacrificios que reµresenta esta publicación, la sociedad ha acordado no :::ervir ninguna suscri
ción cuyo importe no haya sido satisfecho á la publicación del segundo número. 

La casa de Menor Hermanos, es la encargada de recibir suscriciones en Toledo. En el resto de España, como en el extranjero y Ultramar, las 
principales librerías. 

SE ADMITEN ANUNCIOS 

'l'or.11no, 1889.-Imprenta, librerla y encuadernación de Menor Hermanos, Comercio, ~7, y Slllerla, 15. 


